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Estampas del pueblo 

Gente, muclia ¿ente. 
Griterío ensordecedor de una multitud impaciente. 
Erv, un momento dado, la enorme muchedumbre allí con¿reéa^ 

da, vibra impaciente, como dominada por-" potente fuerza motriz. 
Se acerca el monstruo de^ acero con su trepidar imponente. 
Conforme los frenos de la m.ác(uina disminuyen la velocidad del 

tren, tanto más aumenta la tensión nerviosa de los (jue, impacientes, 
esperan para poder llegar a sus bogares después de mucbas horas dfc» 
ausencia. 

E l chirriar de las ruedas, al ser castigadas por los frenos, nos po­
ne más nerviosos todavía; la gente grita cada vez más como poseíc 
da de súbita locura. 

Observo, con mirada rápida, al tren q[ue se acerca y a la muchei» 
dumbre c(ue se .prepara para asaltarlo; mi mirada se posa con prefe** 
rencia sobre una criatura de* cuerpo escuálido (Jue por ' su aspecto iU 
sico bien puede tener l5 años como 25. 

Su cabeza, revestida de una cabellera ensortijada y negra como 
el porvenir de la Humanidad si no reacciona contra el fascismo, se 
inclina hasta el nivel de su cintura, dominada por el peso de un bul*" 
to 4ue> lleva sobren su espalda. 

Stiq ojillos, pec(ueños y brillantes como aurora de un mañana 
libre, giran rápidos oteando <luizá el mejor- sitio para saltar sobre el 
tren; éste ya entra en el andén. 

La multitud se lanza alocada para coger sitio en un rincórv, 
en el convoy; he perdido de vista aq[uella figurilla endeble, encorva»» 
da bajo el peso de su carga... 

Uiv, grito de> dolor se confunde^ con un alarido de horror... 
Me he cíuedado inmóvil, como si lo ocurrido no tuviera impor­

tancia: en realidad, no m e fué posible moverme, ni hablar; adivinaba 
c(uien era la víctima. 

Dos hombres vestidos de «feaky», con una cruz roja en el brazo, 
se lo llevan sobre una camilla. E l tren se aleja... 

Yo no he querido subir... Acjuellas patatas c(ue llevaba sobre su 
espalda, estárv. esparcidas por el suelo, bañadas en su sangre roja... 

PUNTO AZUL 
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Sobre unas críticas malsanas 

Hablemos de los barberos de esta 
localidad. 

Tenemos de reconocer que son los 
obreros que se ha criticado más por 
el aumento de precios en sus labores 
y nadie se ha preocupado de las ra­
zones innegables que les han obliga­
do a ello, 

Razonemos, trabajadores, razone­
mos. 

Han aumentado los precios para 
llegar casi a no poder vivir y traba­
jando, que es lo peor; y aún es peor 
que las critiquen oíros obreros, quie­
nes tendrían sólo de prepcuparse del 
mejoramiento de la clase trabajadora. 

Han aumentado los precios, no en 
un 100 por 100, como han aumentado 
las subsistencias que han sufrido el 
menos aumento y con todo el haber­
se limitado a unos precios casi de 
hambre, han tenido la gallardía, el 
desprendimiento y el compañeris­
mo de servir gratuitamente sus traba­
jos y utensilios al mismo, a los reco­
nocidos necesitados. 

No en balde ostentan en sus esta­
blecimientos los emblemas de C. N. 
T. - A. I. T. con orgullo de trabajado­
res conscientes y amantes del com­
pañerismo. 

iBravo, hermanos! lAsi se laboral 
Yo me he fijado en quienes son los 

que difaman por la subida de precios 
en servicios tan precisos y ¡oh, sar­
casmo! son ¡os que por una col de su 
cosecha, por la que antes cobraban a 
0'25 ptas., ahora cobran 1 pta. y más; 
los que de un quilo de boniatos, que 
se pagaban a 0'30 y a 0'40 ptas. ei 
kilo, no los dan a menos de 2 pesetas. 
Son los que vendían a 2 y cobran a 
6 y a más, y se quejan de que unos 
obreros que todo lo han de adquirir 
pagando a precios subidísimos, traten 
ahora de ganar un poco —no lo sufi­
ciente - para poder, no vivir, aguan­
tar. 

Y asco produce también que protes­
ten de la subida de precios de unos 
trabajos tan precisos, hombres que los 
veréis, sin protesta firme, aguantar ho-

R R U T I ! 
Por el afán de ganar la guerra, sucumbió 

al frente de sus aguerridos milicianos. 

Nosotros, para revalorizar su noble sacri­

ficio, hemos de ganar la guerra. Pero tenga­

mos en cuenta una cosa y es que el éxito de 

ésta, además de ser un problema de comba­

tientes bien disciplinados y bien orientados, 

El delit de guanyar la guerra feu que morís 

davant deis seus valents milicians. 

Nosaltrcs, per revaloriízar aquest noble 

sacrifíci, cal que guanyem la guerra. No obli-

dessim, pero, que I'éxit és, no solament un 

problema de combatents ben d'isciplinats i no 

mancats d'oricntació perfecta; ésun problema, 

es un problema también de retaguardia bien tambe, de reraguarda ben cohcssionada i per-

cohesionada y bien articulada, que responda fectament articulada, per tal que rcspongui 

altamente a las necesidades álgidas del mo- degudament a les necessitats imperatives de 

mentó. l'hora que vivim. 

Cohesión, unidad en la retaguardia anti- Cohessió, unitat en la reraguarda anti­

fascista. Esto hace falto, pero presto, que el feixiata. Aix6 és el que manca, pero ben aviat, 

tiempo apremia. que el temps passa. 
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ras y más horas en las vergonzosas 
colas de los estancos, pagando los 
precios que sin satisfacciones de nin­
guna clase, les impone una Compa­
ñía Arrendataria protegida por todos 
los gobernantes. Y son los mismos 
que después, en mantenimiento del 
vicio de haber y verter humo por la 
boca y las narices, doblan y triplican 
los precios de las labores fumigeras y 

a escondidas, para que nadie les tome 
la delantera. 

Barberos, Peluqueros: Tenéis dere­
cho a la vida; nadie puede ni debe 
echaros al tormento del hambre. Ha­
béis sido generosos con los indigen­
tes y es indigno y mal compañero el 
que os quiera lanzar a la indigen­
cia. 

Cuando las circunstancias os obli­

guen para poder vivir como se deba 
y en consideración a las circunstan­
cias, no debéis reparar en pequeneces, 
haciéndolo como lo habéis hecho 
siempre en atención al tiempo crítico 
que atravesamos. 

Os desea constancia y abnegación, 
vuestro compañero 
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